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POR QUE HAY QUE PARAR

Es hora de hablar claro: siempre que hubo que adoptar alguna medida de acción gremial de la C.G.T. muchos de los trabajadores impositivos explayamos una serie de excusas cuya nómina no tiene límites.

Usted desconfía de los motivos, de los dirigentes, de la eficacia de la medida, del grado de acatamiento, del “después qué”, de que es demasiado, de que es poco, etc., etc., etc.

De la misma manera y con parecido énfasis, cuando se resuelve dejar sin efecto o suspender una medida adoptada, el manual de crítica es parecido al de excusas: que nos entregaron, que costó mucho acatar las medidas para ahora dejarlas sin efecto, que no está de acuerdo, que hay que seguir, que hay que profundizar, que hay que mitigar, etc., etc., etc.

Compañeros: como siempre lo hicimos, estamos dispuestos a discutir todas y cada una de las situaciones, dando la cara, concurriendo a los lugares en conflicto, por teléfono, por mails o como se quiera. Pero tengan en cuenta una cosa:

EN ESTA OPORTUNIDAD ES DISTINTO

Y no hay tiempo de discusiones ni de excusas valederas o de las otras.

LA SITUACIÓN ES DEFINITIVAMENTE TERMINAL

Si no nos unimos –aún con nuestros errores y nuestras discrepancias- para tratar de salvar al país, a nuestras familias y a nuestra fuente de trabajo.

La mayoría de los legisladores, la mayoría de los gobernadores, la mayoría de los partidos políticos y la mayoría de los jueces amparan al “modelo” de quien ya nadie duda que no ha llevado a la ruina, que ha sojuzgado a nuestra Nación y que se ha dado el lujo de quedarse no sólo con nuestros ahorros sino también con nuestro sueldo y hasta con el magro ingreso de los jubilados, frente a la irrespetuosidad de los bancos, únicos destinatarios de la protección del gobierno.

No es hora de discutir entre nosotros: es hora de reconocer que de un lado está “el modelo” y exactamente del otro estamos todos nosotros. 

Han venido también por la A.F.I.P., por la D.G.I. y por la Aduana, por NUESTRA FUENTE DE TRABAJO; lo venimos advirtiendo hace más de cinco años que venían a privatizar; ya han comenzado a pasos acelerados: empezaron con la intención de privatizar las cobranzas judiciales y ahora se descolgaron con el INSTITUTO DE RECAUDACIÓN PREVISIONAL, que consiste nada más y nada menos que en la privatización de gran parte de las funciones de la D.G.I.  No le quepa duda: después vendrán por el resto.

Cada cosa que hacen, cada paso que dan, no tiende a jerarquizar al Organismo ni a su personal, sino a crear “cortinas de humo” que no distraigan para avanzar en su camino de privatización.

Y con la privatización no acabarán solamente con nuestra fuente de trabajo, sino con la última herramienta de gobierno y de soberanía; la prueba está que la recaudación cae a pasos agigantados y a nadie parece importarle; ya ni la prensa cómplice tiene en cuenta esta caída, precisamente porque la A.F.I.P. pasó a estar conducida por políticos representantes del mismo modelo que destruyó al resto del país, inexpertos, incapaces, inescrupulosos, irrespetuosos de la carrera y de la experiencia, que creen y están convencidos de que la A.F.I.P. puede asimilarse a una empresa privada, similar a aquéllas que ellos mismos privatizaron y de cuyos beneficios ahora gozan.

BASTA. DEJEMOS LAS EXCUSAS Y PELEAS PARA DESPUÉS. EL TIEMPO DE LUCHA ES AHORA Y ES AHORA CUANDO EL PAIS NECESITA DE TODOS LOS TRABAJADORES. POR ESO, CUANDO SE DICE PARO, SE PARA. DESPUÉS SE DISCUTE
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